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			Promesa a mi hijo:

			te amaré, te cuidaré, te respetaré y te apoyaré.

			Siempre serás mi prioridad.

			¡Este libro ha sido posible gracias a ti!

			


			Capítulo 1. Introducción

			«¡El destino del cristal es romperse!».

			


			El libro revela un largo camino de subidones y altibajos, con momentos de gran alegría y también de desesperación. Lejos de ser una guía o un manual de instrucciones, mi libro es una perspectiva de maternidad en la cual te puedes ver reflejada/o y puedas mejorar tus decisiones, perspectivas o aportaciones hacia tu hijo.

			Lo que pretendo es contribuir a sobrellevar de mejor manera posible situaciones, desde las más superficiales hasta las más desagradables, en las cuales nos podemos encontrar. Sobre todo, cuando tu hijo está a tu alcance 24 horas al día, 7 días a la semana, a «mil kilómetros» de apoyo directo familiar y de tus amistades de toda la vida. 

			Encontrarás experiencias habituales tras un divorcio, mudanzas, incorporación en tu vida de una nueva pareja, sus hijos, y los juicios e implicaciones de estos, esfuerzos premiados, deportes elegidos de tu hijo incompatibles con los de tu pareja, asuntos de adolescencia y confianza, hasta a la llegada de aquel momento en el cual escuchas esa esperada pero indeseable frase: «¡Mamá, quiero vivir solo!».

			A veces no te sientes tan privilegiada de poder contar con apoyo familiar, tampoco consideramos que es un asunto para tratar con un profesional. Quizás solo por timidez, por vergüenza, porque simplemente crees que te puedes comer el mundo tú sola/o, o porque tienes miedo de hablar sobre ello para no sentirte juzgada/o, tener un libro que puedas leer en silencio y que logre hacerte sentir alivio o una caricia invisible es gratificante.

			Mi hijo ha sido el comienzo de una nueva vida. Nuevas expectativas, objetivos y esperanzas. Un nuevo amor compartido a diario. Muchas veces nos encontramos en situaciones en las cuales lo que antes habría sido un SÍ, ahora debe ser un NO, o lo que antes habría sido MAÑANA, se transforma en HOY o AHORA, y viceversa. Sin darnos cuenta, nuestros hijos pueden llegar a ser nuestros maestros. A menudo nos quedamos sin herramientas para saber cómo actuar o qué decisiones tomar. Espero que mis experiencias les encaminen a tomar las mejores decisiones.

			Un hijo no debe ser nunca una carga. Se debe intentar decir NO al victimismo, sin importar lo dura que sea la situación. 

			Tómate la educación de tu hijo como un viaje, ármate con coraje, ambición y paciencia. Partimos de hacer el plan, preparar la maleta y disfrutar del viaje. Con el paso de los años, aprenderás a enfocarte solo en los recuerdos importantes, llenos de amor y alegría.

			Si volviera al punto de inicio, quizás haría muchas cosas de forma distinta. Pero las cosas que he hecho las he hecho a mi manera, y al mirar adelante, el resultado que tengo es superior al que esperaba. ¡Por lo malo, algo he hecho bien!

			


			Capítulo 2. 
Decisiones

			«No se requiere mucha fuerza para hacer cosas, pero se requiere mucha fuerza para decidir qué hacer».

			ELBERT HUBBARD

			


			


			Decisiones

			Año 2001. Un año lleno de decisiones importantes a punto de ser tomadas. Acababa de casarme, pero el matrimonio no era exactamente el cuento de hadas que había soñado. El príncipe de mi sueño se transformaba en el Capitán Garfio, lo que hacía que a mi vida matrimonial le faltaran colores. Engaños y mentiras obstaculizaban la compenetración y comunicación matrimonial sencilla y adorable que tuvimos como pareja. 

			Mi marido y yo teníamos un trabajo estable que nos gustaba. Estábamos pensando en cómo aprovechar la luna de miel que nos regalaron para pasar un mes fuera del paisaje que teníamos delante de nuestras vistas a diario. Pero todos estos planes nos fueron interrumpidos por una gran noticia: estaba embarazada. ¡Una gran noticia! Pero yo no sabía cómo tomármelo. Mi matrimonio no funcionaba y yo todavía no había alcanzado mis sueños como para poder dar la vida a un nuevo ser y cuidar de un nuevo miembro en la familia. ¡Simplemente no era el momento! Solo quería que el nuevo miembro de la familia naciera y creciera en plena armonía familiar, sin faltas de ningún tipo. Y ese privilegio no era posible entonces. Desde ese momento, lo primero en mi lista era hacer funcionar mi matrimonio y no seguir el patrón de mi familia. Mi principal objetivo era que mi matrimonio funcionara para siempre, para lo bueno y para lo malo, para la riqueza y pobreza. 

			Pero cada día me sentía como un trofeo, la nuera perfecta para los suegros. No era una personalidad problemática, al contrario, era flexible. Me gustaba reír, bailar, viajar, estar con la familia que me quedaba, la mía o la de mi marido, y, sobre todo, tenía un trabajo estable que me gustaba y la casa de mi madre a nuestra disposición total. Nos gustaba disfrutar de nuestros amigos, aunque mi círculo de amigos se restringía visiblemente debido a que mi marido y mis amigos no compartían los mismos ideales. Mis amigos de sexo masculino, según mi marido, solo buscaban sexo conmigo, y las de sexo femenino solo querían meterse entre nosotros, aunque era él quien coqueteaba siempre con ellas. Encima, para él, los animales eran seres que te robaban demasiado tiempo.

			La confusión y un cúmulo de frustraciones me inundaban. ¿Cómo iba a traer al mundo un nuevo ser en un hogar tóxico e incierto? ¿En un hogar que ni siquiera yo me sentía segura? Sin embargo, al mismo tiempo pensaba: «Si no es ahora, puede ser que no sea nunca. Puede ser que nunca más podré tener un hijo propio». Llevaba un tiempo con un tratamiento, por si en un futuro próximo quería ampliar familia. Sí, en un futuro próximo, ¡pero no ahora! Biológicamente, no era lo suficientemente desarrollada para soportar un embarazo. Tras una conversación con mi ginecóloga, me comentó que eso realmente era un milagro, y que podía ser una única oportunidad entre un millón para llevar el embarazo con éxito.

			Para más inri, mi marido decidió que era el mejor momento para hacer el viaje y disfrutar un mes fuera de nuestro hogar, con el fin de «poner en orden nuestro matrimonio». Además, él consideraba la opción de quedarnos en aquella ciudad y que fuera nuestro nuevo hogar junto a nuestro hijo. Tal como él lo entonaba, me parecía todo genial. Una vida nueva junto a nuestro hijo, partiendo desde cero. Precioso, ¿verdad? De su boca sonaba perfecto en aquel momento, pues era una oportunidad de que mi matrimonio funcionara, sin que nadie se entrometiera, sin distracciones para mi marido. ¡Uf! ¡Si hubiera sabido en aquel entonces cuánto me equivocaba! No me daba cuenta de que realmente lo que quería hacer era alejarnos de la familia que le podría vigilar y de amigos que nos podrían apoyar… O, más bien, amigos que me podrían abrir los ojos antes de tiempo ante la trampa en la cual pronto estaría atrapada. 

			Su familia se dio cuenta del hombre en el cual él se había convertido, y no quisieron aceptarlo. Iba a convertirme en la típica esposa con un recién nacido, cuidando de su casa, marido e hijo… ¡Sola e indefensa! Entrar en esta dinámica, estar lejos de mi casa y dejar de lado mis sueños haría que pronto entrara en una profunda frustración. Me preguntaba dónde y de qué me había perdido en el camino. Esta era la decisión de mi vida, y la tomé. Sin mirar atrás, decidimos dimitir de nuestros empleos y aventurarnos en la búsqueda de un nuevo comienzo para los tres. Nos despedimos de nuestras familias, cogimos todos nuestros ahorros y aprovechamos nuestro regalo de bodas para emprender un nuevo viaje a lo desconocido. 

			Aun así, tras todo este tiempo, con altos y bajos, nunca me arrepentiré de aquella decisión que tomé de dejarlo todo y empezar de nuevo. De no ser por aquella decisión, no hubiera sabido hoy lo fuerte que soy y de lo que soy capaz de hacer por mi hijo y por mí. Por nosotros.

			


			Capítulo 3. 
Nacimiento 

			«El día más aterrador de tu vida es el día que nace tu primer hijo. Tu vida, la que conoces, se acaba, y nunca volverá; pero luego aprenden a caminar y a hablar y quieres estar con ellos, y acaban convirtiéndose en las personas más deliciosas que conocerás en toda tu vida».

			BILL MURRAY

			


			


			Nacimiento

			Y allí estábamos, en nuestro nuevo comienzo, con un nuevo hogar y a punto de tener a nuestro hijo en brazos. Fue un embarazo espectacular, sin complicaciones, sin dolores extraordinarios. Desde entonces, he estado superagradecida al universo por el embarazo que tuve.

			Mi marido tenía un empleo, no era el sueño de su vida, pero al menos en aquel momento teníamos un sueldo en casa, ya que yo era incapaz de trabajar. Tenía una barriga más grande que yo. Por otro lado, todavía no teníamos nuestro propio piso. Compartíamos piso con una señora holandesa. 

			Si bien el mes previsto para el parto era marzo, tal como se movía mi pequeñín, sabía que no pasaría el mes de febrero sin tenerlo en mis brazos. Todavía no sabíamos con exactitud si era niño o niña. Queríamos saberlo, pero cada vez que estábamos haciendo el eco, el bebé parecía tenía clase de samba. ¡Se movía tanto que no podíamos ver lo que era! Yo deseaba enormemente que fuera un niño. Éramos tantas niñas en mi familia que pensé que era tiempo de cultivar plátanos en nuestro jardín. Era principio del mes de febrero y yo no me encontraba muy bien. Mi marido tenía que ir a trabajar, pero, aun así, me acompañó al médico. Fue la primera vez en mucho tiempo que escuchaba el latido de su corazón. Puedo decir, sin duda alguna, que es el momento más maravilloso del embarazo. 

			Te preguntas cada vez que se mueve: 

			¿Tiene hambre? 

			¿Tiene sed? 

			¿Le gusta o no le gusta lo que yo como? 

			¿Le gusta la música? 

			¿Sabrá que soy yo quien toca la barriga? 

			¿O quien le habla? 

			Pues pronto lo sabría, pero no en ese momento. 

			Mientras esperábamos para entrar a la consulta, mi marido me comentó que uno de sus compañeros cumplía años y que le invitó para más tarde celebrarlo juntos, solo los chicos. 

			—Bueno, esperemos los resultados y sabrás si procede irte o no— dije. 

			En teoría, faltaban un par de semanas según mis cálculos, y casi un mes según los médicos, para cumplirse la fecha del parto, pero ese día sí que me sentía mal, pues tenía una hemorragia leve. Tras una larga estancia en el hospital, desde las primeras horas de la mañana hasta las casi las 15:00, por fin llegamos a casa. El médico nos recomendó volver a mitad del mes y nos aseguró que no había motivo por el que preocuparse. Según él, la fecha del parto se había adelantado un par de semanas. No obstante, para mí, «adelantarse un par de semanas» significaba dar a luz en un par de días. Eso me preocupaba.

			Preparé la mesa y empezamos a comer. Tenía ganas de decirle que sentía que nacería antes de lo que habían dicho los médicos, pero él parecía más interesado en irse que en cómo estaba yo, así que me contuve. Al acabar la cena, se preparó para salir. Estaba un poco confusa e irritada por su decisión, pero había sido un largo día y preferí no buscar discusión donde quizás no la hay. 

			Nuestra compañera de piso, o más bien, la dueña del piso, con quien compartimos gastos, estaba de vacaciones en su país. Mi marido se despidió de mí con la promesa de volver pronto a casa. Estaba sola.

			La ley de Murphy, sin embargo, no falla nunca. A menos de dos horas de su ida, empezaron las contracciones. Me puse a ver la tele e intenté calmarme. A las 20:00 mi marido seguía sin aparecer, me parecía eterno. No me dio tiempo de hacer amigas en la ciudad, y estando lejos de mi familia, lo único que se me ocurrió es intentar llamar a mi marido, pero sin éxito. No cogía el teléfono, así que me puse a dejar mensajes en el contestador. Para mi mala suerte, sin darme cuenta, me gasté todo el saldo de la tarjeta en mensajes de voz y texto. No tenía otra opción. Me dediqué a esperar, pero la espera se hizo cada vez más larga, con cada contracción más corta. Llamé a emergencias y me informaron que hasta que no tuviera contracciones cada 15 minutos no llamara a emergencias para solicitar ambulancia porque no enviarían alguna. Ciertamente, en aquella etapa de mi vida no tenía esa picardía de mentir y decir lo contrario, así que esperé hasta la una de la madrugada para decidir coger un taxi. Era la una de la madrugada y mi marido seguía de fiesta. Estaba cabreada. Se marchó sin antes asegurarse de que tuviera saldo o efectivo para cualquier emergencia. Viendo la situación en la que estaba, volví a llamar a emergencias para solicitar que me enviasen un taxi porque no tenía saldo para llamar. 

			Mientras esperaba el taxi, recogí casi todo lo necesario para ingresar en el hospital. La tarjeta la tenía mi marido, y yo no disponía de efectivo, así que cogí la hucha y vacié todo en una bolsa para dárselo al taxista. La vergüenza que pasé no se puede describir. Me sentía avergonzada, sola y con mucha ira. ¿Era tan necesario que mi marido fuera a esa fiesta? Ojalá le hubiese dicho que no fuera, ¿pero es tan difícil que él se dé cuenta de que no procede que vaya? Para mí también ha sido un día largo. ¿Y por qué no hemos ido juntos, aunque los demás fueran solos? 

			No lo entendía. Nosotros siempre salíamos juntos en parejas con nuestros amigos. ¿No era suficiente ir y celebrarlo hasta una hora razonable, como hasta las 20:00 o 22:00? 

			En menos de lo que esperaba llegó el taxi, lo que me sacó de mis pensamientos. Al salir, dejé un mensaje en el espejo de la entrada diciendo que había ido al hospital. No era esto lo que me imaginaba cuando me casé o cuando decidimos mudarnos y tener a nuestro hijo. No imaginé que fuera más importante la fiesta de una persona que conocía hace menos de dos meses. No imaginé que pudiera salir de casa sin asegurarse que a su mujer embarazada no le faltara de nada. 

			Ingresé sola al hospital, a la espera de que al menos uno de los dos hombres de mi vida apareciera lo antes posible. Al poco tiempo, apareció mi marido. Reconozco que me costó olvidar aquel momento, y, sobre todo, que para él lo ocurrido no era nada fuera de lo normal, solo eran mis exageraciones. Aquel fue uno de los momentos en que los supe que era fundamental para mí y para mi hijo todas las futuras decisiones.

			Finalmente, a las 10:15 del día siguiente, tras 15 horas desde la primera contracción, tuve entre mis brazos a mi pequeño hombrecito con ojos verdes, con el corte de pelo ya hecho en estilo punky y la piel que le olía a leche. Qué pequeño y qué precioso.

			En aquel momento hice una promesa.

			Promesa a mi hijo:

			te amaré, te cuidaré,

			te respetaré y te apoyaré.

			Siempre serás mi prioridad.

			Capítulo 4. 
Tras un divorcio

			«El divorcio no es el fin del mundo. Es peor permanecer en un matrimonio poco saludable. Ese es el peor ejemplo para los niños».

			JERRY HALL

			


			


			Tras un divorcio

			Creo que a mucha gente le pasa cuando llega el momento de decidir divorciarse… Es aquel momento en el que lo tienes todo claro, pero solo necesitas algo para que te confirme qué es exactamente lo que quieres hacer. Una lucha entre tu mente y tu corazón. Te viene a la mente cuando dijiste «hasta que la muerte nos separe» y «en la riqueza y en la pobreza». Y luego miras la cosita que tienes en tus brazos.

			Hace poco tuve a mi hijo y estuvimos buscando un piso solo para nosotros. No sé cómo y de qué manera, pero encontramos un piso en el centro de la ciudad muy asequible pero vacío. Cuando digo vacío es que estaba completamente vacío. Sin nevera, lavadora, calentador o muebles. Mientras mi marido trabajaba, yo estaba entretenida en buscar lo necesario para amueblar y hacer de esto un hogar. Éramos nuevos en la ciudad, sin conocer a casi nadie. 

			El piso tiene cinco habitaciones, así que pronto acordamos alquilar alguna. ¡Gran error! Mi abuela decía que nadie te mira dentro del estómago, pero sí tu vestimenta. Hasta aquel momento interpreté el dicho al pie de la letra, no lo que realmente quería decir. Entendí que no importa si tienes la nevera vacía, pero si lo que realmente te hace feliz es un vestido, elige tu bienestar. Sé que es muy discutible el asunto, pero mientras tanto lo preferiría sin inquilinos, con paz y armonía, fluyendo en mi propio hogar. 

			Cuando mi hijo cumplió 5 meses, empecé a buscar un empleo. Me hubiera gustado quedarme en casa y ocuparme de su educación, al menos el primer año desde el nacimiento, pero el casero tocaba cada vez más a menudo que el alquiler, que supuestamente está pagado, no estaba pagado, y el sueldo de mi marido se perdía por arte de magia justo el día que en el que era la paga. 

			Los inquilinos no pagaban el alquiler y los suministros según mi marido. Su sueldo se extraviaba entre la casa, bares, burdeles y juegos de azar, al igual que la ayuda económica que enviaba mi madre, la cual se desvanecía entre sus dedos.

			Encontré un empleo de camarera en un restaurante inglés. La dueña se parecía a Cruella de Vil y se portaba tal como su mote lo decía. Al poco tiempo, el restaurante se traspasó a una nueva dueña. ¡Qué alivio, por Dios! ¡Y qué calidad de vida ganada! Una mujer de negocios como nunca había visto. Muy astuta, y, sobre todo, una magnífica líder. Allí conocí a mi mejor amiga, Abigail, de la cual os hablaré más adelante. 

			Mi hijo era un bebé alegre y sonriente. Un bebé que deseaba para todas las madres del mundo. Por las noches solo se despertaba para comer a horas exactas. Comía y se acostaba de nuevo. Los primeros dientes, quizás con menos aventura y recuerdos explosivos. Le salían de dos en dos. Tenía chupetes especiales, juguetes de silicona y después de cada comida le untaba las encías con una pomada aliviadora. Lo hacía como algo preventivo y no porque mi bebé estallara en llantos. Ha sido algo extraordinario. ¿Y todo ese dolor de las encías cuando crecen los dientes? ¿Y esos cólicos? Por suerte, solo han sido días pasados sin eventos desprevenidos o dolorosos. El único susto, en el cual pasé un auténtico infierno, fue cuando mi marido levantó demasiado el carrito al bajar la escalera y nuestro hijo se cayó y se hizo una fractura de cráneo. Imaginé a mi marido crucificado como Jesús Cristo y yo clavándole los clavos.

			A veces mis inquilinos se quedaban con mi hijo cuando los dos estábamos trabajando. Era una pareja. Ella era una buscaproblemas que hacía un informe a mi marido de las cosas que no le permitía hacer en mi propia casa. El marido, un pedazo de pan, frustrado por su discapacidad, que le impedía conseguir cualquier empleo. Aun así, él se quedaba muchas veces con mi hijo y lo cuidaba como si fuese el suyo.

			Mi marido estaba seguro de sí mismo, de que yo era una persona indefensa, dependiente de él económicamente y de todas las formas posibles. Las prioridades eran las ofertas de whisky J&B en lugar de las ofertas de pañales, los juegos de azar en lugar de juegos infantiles y perder su sueldo el día de paga ya se ponía de moda. Él se compraba calzado de marca y a su hijo ropa de mercadillo. Los lugares preferidos para dar una vuelta eran los bares del barrio, en compañía de un par de cervezas y el humo de tabaco, tan poco recomendado para los pulmones de nuestros pequeños, en lugar de pasear por los parques aburridos, jugar con otros niños y socializar.

			El día de la gran decisión fue el día en que recibí la primera y la única bofetada de mi marido. Él no era una persona que encajara muy bien las verdades, y aquel día él estaba muy decidido de poner a su mujer «en su sitio». Ha sido un gran error de su parte, sobre todo porque lo hizo delante de nuestro hijo. Es un recuerdo que, según mi hijo, aunque con solo tres años, se le quedó grabado en la memoria hasta la fecha. Un recuerdo que ningún niño debería tener. Agarrado a la pierna de su madre sin querer desprenderse, mientras ella recibía «lo que merecía» a manos de su padre. Dios sabe cómo me fui a trabajar ese día, temblando de furia, con mi hijo al cuidado del inquilino. 

			Naturalmente, decidí no permitirlo y busqué ayuda. Este matrimonio ya no tenía salvación. Cuando pasa la primera bofetada, y delante de los hijos, vendrá la segunda y la tercera y así en adelante. En aquel momento decidí que había sido demasiado lo que había permitido. El respeto mutuo ha desaparecido, y con él, el amor y todo lo que conlleva un buen matrimonio. Aconsejada, denuncié los hechos, y aunque me diera mucha rabia, fue una denuncia que pronto tuve que anular. Si diese vuelta ahora, no volvería a anularla. En aquel momento mi madre se fue a vivir a Israel, nosotros estábamos aquí y el piso se quedó sin que alguien viviera allí. Por lo tanto, le hice a mis suegros un poder para que se ocuparan legalmente del piso. Obviamente, después del incidente de violencia, no perdieron el tiempo para recordarme qué facilidades abarca el documento de poder sobre el piso de mi madre. Tampoco era uno de mis sueños saber que el padre de mi hijo está en la cárcel. Me imaginaba conversaciones de mi hijo con sus compis:

			—¿Y dónde está tu padre? ¿Por qué no viene? ¿A qué se dedica?

			Los niños pueden ser muy crueles a veces, y mi hijo no tenía por qué pasar por un asunto que no tenía nada que ver con él.

			Entendí rápidamente que si no retiraba la denuncia serían capaces de vender el piso. Era el único tesoro de mi madre y no podía permitirlo. Retiré la denuncia, especificando claramente el motivo. Así que, sin disponer de muchos recursos, opté por un abogado de oficio para oficializar el divorcio. Un abogado que después de un par de años demostró ser el aliado de mi exmarido.

			A pesar de varias amenazas por parte de él diciendo que se llevaría a mi hijo con sus padres, y que haría que no lo volviera a ver, muchos matarían por tener un convenio tan favorable como el suyo. Juraría que por rabia y frustración de haber perdido el juicio destrozó el convenio, y por razón alguna, no solicitó un duplicado. Nunca sabía cuándo le tocaba estar con su hijo, y de allí mi dedicación. Debido a que en su empleo no tenía días de descanso fijos, solo tenía que avisar un día anterior y yo tenía que entregarle al niño. Aunque en sus días libres solo lo recogía en las tardes o mañanas, cuando empezó vida en pareja, mi hijo empezó a quedarse en cuidados de ella. 

			 Para evitar gastos innecesarios, en las vacaciones de verano opté por un mes entero y no quincenas, aunque mi hijo solo tenía tres años. Y por supuesto, las primeras preguntas de mi exmarido fueron: «¿Qué hago yo un mes con él? Estoy trabajando, ¿con quién lo dejo?» y demás comentarios que me dejaban claro que prefería evitar la responsabilidad. Entendí, de nuevo, que no tenía ni la menor idea de lo que significa un hijo. Yo estaba en la misma situación que él, con empleo, con miedos de con quién y en qué cuidados dejo a mi hijo, y a pesar de eso, pagaba por todo, por el cole y todo lo que conlleva: libros, requisitos escolares, uniforme, cumpleaños de sus compañeros y actividades extraescolares. Algunos meses por la tarde lo llevaba a una guardería. Sin contar la niñera los fines de semana porque trabajaba. Todo era costos y gastos. Él no se encargaba de la manutención. Y sabía que no la iba pagar hasta que no entendiera y aceptara que el dinero es para su hijo y no para mi gasto propio. ¡Según él, no estaba al tanto de los gastos! 

			¡Increíble! Mi respuesta a eso ha sido, obviamente, muy sencilla: 

			—¡Lo que hago yo todos los meses a partir del momento cuando se me concedió la custodia! ¡Que por cierto, es compartida! ¡Mientras trabajas, encuentra soluciones de pago, y cuando no, pues disfrutándolo un mes entero una vez al año! ¿Tanto te cuesta? ¿Te está quitando demasiado tiempo de tus hobbies cerveceros? 

			Vivía en frente del colegio de su propio hijo y solo tenía que cruzar la calle para recogerlo, llevarlo a su casa a comer y volver a llevarlo por la tarde en los días que yo trabajaba. Pero simplementem para no ayudarme, no lo hacía. Cuando comprendí que nunca iba a pagar la manutención, le dije que no me importaba que no hiciera el pago en efectivo, pero que al menos, de la misma cantidad, que se encargara él de gastos de colegio, vestimenta, comida y ocio. Que se lleve al niño de compras y a parques temáticos, ya que en parques habituales no lo hacía. Que vaya al colegio por cuenta propia para preguntar sobre la situación de su hijo, que se ofrezca a llevarlo a un cumpleaños. Y, sobre todo, que cumpliera con las visitas, porque yo también tenía un horario laboral que cumplir. En tantas cosas que no son económicas me hubiese podido ayudar, no solo a mí, sino a su hijo, pero por motivo alguno, nunca lo hizo. Ni siquiera un melón, que vale 1 €. 
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